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RflOTEL I ÜESTlIBiT l i 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS} 

Kí'tahlooímieiUo (le primor orden, situado en el mpjor y más pinfco-
sro siti (íipiUd.-^ ¡\1URCIA . 

LOS ANARQUISTAS 

La rt'alidcul tiene crueles decep-
>r\9% para las mentes etigolfadüs 
1 locíos desvarios, así como eii<::e-

nseñaiizas profumUis para los 
-píritii» cuerdos y equilibrados. 

Dormidos en siieü,qs de , fanlásli-
• is conquistas de ventnrns, de'iraii 
in tregua uuoflcien'^^ 'T.>'í'j'>''>ifns 
'•venes enloquo^jdu.-

Miran «ii,wjila arraalrando entra 
nnrguraa y espinas qije* atormen- , 

t.-.n «I ciaerpo con torturas de place-
• •» no gustador ni asequible, y el 
inia con crueldades y decepcionts 
-il.oreadas ó inevitables, y dudas 

;iliiiy»ntadOras do todo Tcstigio de 
fe y esperanza quo consuele y con-
í 'ffO. 

Y entonces piensan y eiwnton que 
el c>rnzón vÍT¡anle en su pecho l.itti 
niih?! vnd.i una ventura encautodo-
' enoueutran ontre'ilos 

Creen que ésto» se la rabuon, 
jcoinofii éstos A su ve/, no sinlí^-van 
nostalgia délas inistni'* v^ninris 
con que aquellos snefrih 

Se obstinan, al ü 
Ins dolores, de que <!.stá semb i\4^ 
':} vida do los hombres so'í/ie jíi líe-
' VH, son un eítndo anormal y. Iran-
•itorío del que I.i huní inidad puî rle 
^iHir con una rApida sarudida. 

Y so enou8í>trii!i injfpitos. 
. hos/con:;Vñrgentf$s,»!ti,lo,rt,t!.spas-

uos violentas de sus delirios; y al 
• ncontrarse se alHa/.aii l'orajido de 
\ tiibira y rebosantes de aleynía. 

'.líos, ello» st)lu§ van,,á librar al 
mundo se su» dolores y sus lágri­
mas, do sus inisorias é impure7.a3, 
Pfira esto yan á «hacer humanidad 
:iu«va». 

Pero ¡a van á .s \c;ir de entre los 

ro.sccldos que encuentren entre las 
r'>nÍEa« ¿ que se proponen rmlucir 
;( la vieja. 

l'ivra todo les dícln mentes 
perlurbad^'S el anhelante deseo, un 
m«dio 8onc Hoy eNpodito:.quemar 
á la sociedad pr'sento con los es­
tampidos en3ordec«d«res de uno» 
cuantos cartuí-ho^, y abraparsíe 
olios, lo.i períectos, los niártiio.s, 
con la» efusiones fiura.s do su amor 
V dt; mis virtudes. 

Pero el despiadado aKhilxJn del 
desengaño no t;(rd_a en llamar al en­
cantado palaeio d« sus delirios. 

Quoniai- ;'i l.i iinmanidad con 
uno?5 cuantos cartuchos eslallíinles 
es lo mismo que abrasar las piednis 
de una torre con la ll-una vaeüíinte 
de uña bugía. 

¿Y por qué liabia de ser nueva 
y para la humanidad qno sa,!ga, en­
negrecida con «1 humo d'- los agra­
vios V c:d'!e.'i'̂ " '•"" "' ' 'O ' ' ' '1" í"s 
ren( ores? 

V ^)<\|>!*, ]0H partexítós, loH anioro-
sí)s reiíeneradijres, apon.is SÍ vm 
nifts adentro, se encuentr.m tam-
bien impuros y podrixtos. 

Apolo, ol enlusia&ta; del mundo 
nuevo que dibuja cou to.scu pluma 
«n l;¡s caldeadas columnas lie «El 
Rebeide> enouenlra en la historia 
de CesHreo Flores, su prologido, 
que en aquella vida, por él soña­
da, pura, es una espesa urdimbre 
lo robos y huchon vwrgenzo.Ho.s. 

Y á su vez Cesiíréo Flores—en 
eUjue'sonS'c a-críforzado de­
fensor d« Svu- p;cL"ndidos berois-
m©3—encuentra un dtilator acobar. 
dado como cualquier nriQrlal cufin-
do lo aprietan de coco tas. 

¿Aquí (pjcii .'ducidos 
los ensueños roí>;)do^ ú^ estos infei-
¡ices locos, que ni st>n buenos ni 
valerosos, ni consiguen otra cosa 
que aum'?nt'xr los dolores de la vi­

da con sus furiosas crueldades y 
iñerecidas e.xpiacionesT 

A humo y hojarasca que conclu­
ye por enturbiar los ojos del alma 
ennegreciendo la vida y haciéndola 
mis axfixianle con el polvo de c 
lamilosoH derrumbarnienlos, 

II ÚLTIMO mum 

TRAGE DE M ' '̂ ^ ' ' 

Chaqueta sa.slre tableada y lisa 
ubi ochada por corchetes automá^ 
ticos interiore.'*. Cane.sú tableado; 
delantnros flojos CnoMo estrecho de 
\terciop«lo ven Ionios. 
Manga con dos bullones hasta el \ 
codg; del Pí>do ¿t la rnuñeca puño 

ISO. 

Falda li-̂ a nesgada [)or detrás, 
cpn un frunce en la cintura y de 
extensión larga. 

Boiii mimmu 1 

Continuai'ióií do los ragaío-s qi.ie 
han hecho, con motivo do su en­
lace, á los señores d* Aguilar: 

D. Podro Martínez Garre, un 
reloj y dos candelabros de sobre-
ine.sa, de mr'^' d-M-,,!., ,',,n .?̂ -
malte. 

D. Vjctor Villar y señora, una. 
; maleta de charol do •, • <on no-

cessaiie. 
1).* Granada Gil de Longoria, dos 

porta-retr;tto.s de rasó bordarlos.. 
D.* Rosario Predrina* i do Mc.tn-

tarn, dos kakimonos d;: :-
dados en or». 

D.Eduardo Nieto v .-wn.n,j ,,,i 
r(.'clinatorio de nogal, tallado.' 

Sre». Marqueses de Salas, una 
petaca y fo.sforeí a de plata con 
piedras. 

Sra. Marquesa do Corvera, un 
jeloj despertador do bronce y 
nikol. 

\). José María Barnuevo y ¡se­
ñora, una yoneía de Santiago da 
esmalte y diamantes. 

D.' Carmen Fernández de la 
Hoz de Burgo, un termómetro eu 
una columna de metal plateado. 

I).* Püar de Zarandona de San-
doval, un juego de dos botellas, 
dos copas y azucarera con bande­
ja de cristal. 

Sres. Condes del Valle de Sari 
Juan, una petaca y fosforera d* 
pinta con iniciales. 

1). Jesús Manido de Zúñiga, un 
paje de nikel con espejo de tres 
lunas. 

D.Rafael Bainuevo.y señora, 
una figura de broni-t> con luz eléc­
trica. 

D.* Consuelo Ala.rcún de Fuen­
tes, un Oí-I- "̂̂  con dos cubierto.? 
de plata. 
j D. liUis Carrasco y señora,, un al-
ifiler do corbala con im topacio y 
una ennieralda y un libro de misa 
con tapas de marfil. 

D. Ángel B!anc, no cenicero de 
!plata. 

Superiora d« la Inclusa, un al-
;n)ohadón de raso con floies pinta­
das y un pañuelo con marca bor­
dada. 

Sres. Vizcondes del. Castillo de 
Genovés, nh jiirron de ¡hierro pavo­
nado, para tigres. 

D. Bernabé Guerrero y señora, 
una figura de bronce con luz eléc­
trica. 

I). Dionisio Alcázar y señora, un 
estuche (íoit'b'áírdeja' ^ cepillo de 
mesa da comedor, pjateados. 

Sra. Condena de Biienavista, un 
centro plateado para flores, para 
mena do comedor. 

I). Enrique Clavij» y señora, un 
term''"'V'f!••• <'nii UÍHI dn metal pla­
teado 

I). Francisco InegiHo y señora, 
un estucho con triuííhante, cubier­
tos de ensalada y dos pequeños, 
hoja dorada con mangos de plata. 

Sros. Marqueses de Villallm.una 
araña para, luz eléctdía. 

D. Frani'iisco Norbona y señora, 
iiiia carnucopia áe njetal dorado 
con dos luces elé«;trioas. 

D. José O 6hea, una venera de 
Santiag'j, de rubíes. 

D. Peilro Sebastián y .señora, 
unaensal:'^ d-̂  ,.,.;.i.,[ y „ic(al 
blanco. 

Sres. Marqueses de Peñacerrada, 
un centro de mesa con tres platos 
de metal phiteados. 

D. Emilio Vela Hidalgo y seño-


